
A. RESEÑAS

D'Ons, Xalier, Posiciones prcgramóticas paru el eshtdia del De¡echo oma-
ro (monografías de la Unive¡sidad de Santiago de Compostela,
54, Santiago de Compostela 1979), 120 págs.

\o es una "memori¿ trasl¿ticia' sobre concepto, método y fuentes de la
¡signatura que los candidatos a las cátedras en las Universidades esPañolas

ha; de presentar por escrito y expücar, además, ante el tribür¡al sino, como
escribe srr autor, se trata de un trabaio programático en el que da a cono-
cer las di¡ectrices gene¡ales sobre las que ha encauzado y Piensa encauzar
su propia investigación y docencia. El que suscribe ha sido "impulsor con-

t¡a 
-coriie¡te" de la publicación de este breve libro qte se lee con agrado

por quien--s esta;nos conve¡cidos de que la actu¿l utilidad del Derecho
romano en la er-señanza universitaria "estriba en la peculiar fonw neitis
r¡ue debemos tÉtar de imp¡imü en nuestlos alumnos" Por cuanto los intro_
duce de lleno e,r Ia mentalidad jurídica "lo que suPone ante todo una com-

pen--bación del estilo terminológico, más que un conocimiento total del vo-

óabulario, y una cie¡ta intuición ace¡ca de la lógica iurisprudencial".
El autor trata con soltura todos los temas propios de una "Memoria"

de esta especie a la altrlra de los tiempos. He aquí puntos que más han atraí-
do mi atención.

De acuerdo con las más recientes investigaciones, sitús en los años del
empe¡ador Ad¡iano el momento en que tiene lugar el giro hacia la concep-
ción aut(r¡ática de la normatividad rlue implica un espectacular auge de la
cognitio ertr6 otditem, d,elerminadora, aparte de nume¡osas innovacio¡es ju-
risprudenciales a partir de la segunda mitad del siglo u d. C., de la apari-
cióú de obritas con las reglas esenciales qte el ahora juez-funcionario ha
de obse¡var para decidir. La "canonización" de estas reglas es, sin embar-
go, tardía: Escolios Sinaíticos 17, emplea por vez primera la expresión "ca-
nonizar" respecto a un texto de Ulpiano. Los bizantinos construyen sobre
dichas reglas su sister¡a jurídico acogido abie¡tamente por Justiniano y
siglos más tarde, el De¡echo Natnral Racionalista las recibe como "dogmas".

El Derecho romaDo, como ciencia jurídica, exige un sistema concep-
tual sin olvidar el t¡atamiento histórico-c¡ítico. El estudio depurado de los
textos obliga a una revisión continr¡a del orden sistemático vinculado a la
historia. Este equilibrio renovable entre sistema e historia contribuye a crear
una mentalidad jurídica capaz de abordar el estudio del derecho positivo
actual co¡scientes de su contingencia.
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JEsús BuBrLLo

Es partid¿do de la investigación por problemas textuales o Por Pro-
blemas i_¡düectamente preseÍtados Por los textos, es decir, de Ja investiga-

ción nare gennonico; menos de la investigación Por iústituciones, tan ¿bun-
rlante en la ¡omanistica italiana.

Enraizado en la más pura tradición de los juristas, insiste en la vali-
clez pedagógica del método casuistico, aunque no ign-ora que la bürocrati-
zacióir de- ú jurüprudencia y la instihrcionalización de la enseñanza en la
que ya no se inteita c¡ea¡ dsrecbo, sino enseñar a aplicarlo, provoca, inclu_

.u "o épo"u clísica, l¿ aPa¡ición de obras de In,Jtitü¿iones

El auto¡ no tiene po¡ qué oculta¡ la t¡adición intelectual de su familia'
"Todo lo que no es t¡aáición-, es Plagio" esc¡ibía su insigne abuelo -don Euge-

¡io d'O¡s.^ Caffica humildemeo¿ ¿l t¡abajo que comentaúos de comple-

mento a los Presupuestos ctílicos pata el estudio dcl Derccho tomino' Ptr-
bücados por tn pádt" dott Alva¡o'dOrs en 1943 que, como consta -en la
dedicatoria, ha eiseñado a su hijo y a otros' profundamente agradecidos, la

srandeza v servidu¡nbre del ofício' universitar¡o La comprobacion de los

e"sfuerzos profesorales en la formación de los alumnos -aludidos asimismo

en la ded^icato¡ia- comPensa con creces los mínimos sinsabores del mrmdo

acailémico.

VALrñq Emilio, El conlentario tle Qoqo aI edicto proainciol Edición' tra-

ducción y notas (Universidad de Valencia' Secretariado de

Publicacibnes, Valencia 1979), 145 págs'

EI volumen conuene una edición palingenésica del enigoático comentario

rl¡ Gavo Ad edi.+uÍt prooircialc, con texlo l¿tino en páginas Pares y tla-

J,rccióí castellana en lás impares. AI Primero se agregan notas del editor en

.r" ." 
"o*innuo 

denuncias' de interiolaciones en el texto, lugar:s parale-

lás o de algrin modo relacionados' y anotacion€s de diversa índole para

la meior colorensión histórica v iuridica de algunos pasajes' todo (on ¡e-

i...".i"r Ui¡li'"*,iti*s. La edicián' palingenésica sigue de cerca la de Lenel

en su Palingenísia it¡tís cioilh y Ia 
-traduición 

castellana, la de D'Ors 1 otros

"i "i At ílgtto d.e lustinianó, Dicha traducción, como ya st modelo, in-

;;ry; "" El texto castella¡o mismo elementos para la mejor comPrensión

de L t¡aducción que se reconocen por ir entre guiones Precede a la- edi¡¡ón

"",1***^"i¿" áel A. dedicada a da. c,,enta áe los pormeoores editoriales

" i.f ""t"¿" 
de la cuestión en torno a esta obra gavana, a t¡avés de la ¡ela-

ái¿n ¿" f" moderna bibliografia ¡omanística. Este libro va dedicado a los

Drofesores y estudiantes, "piincipalmente españoles € hispanoame-ricanos, co_

lt" irrt"tí*r" de traba¡o uulizáble en seminarios, de pocos y selectos al¡m-

nos- coo el fin de que puedan imaginar o descubri¡ nuevos Puntos de vista o

"ii"rior 
t"l"uuo. al'enigma d: esta-obra de Cayo" " Es indudable qrre así

nrrede ser v resulta deseable que. como lo dice el A, esta edición sirva Para

[.ti-"1"r ló. estudios en tomo a esta pieza literario-juiídica de la antigua Ro-

ma, que, al igual que otros libros del mismo autor' plantea graves Problemas'
los'cualit, po-r otro lado, comienzan Por el autor fiismo'

A. C.
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V^Lrño, Emilio, Institucíones tle ilerecho prioado romano
635 págs.

469

( Valencia 1978),

SF trata-de un nrevo manual generado baio el inllu¡o poderoso (o mejor,
autorizado) de Alvaro D'Ors, pues el A. pertenece a L vasta serie de diÁci-
pulos espeñoles e hispanoamericanos fo¡riados en las enseñanzas de aquel
maestro, La otra, e¡ consecuencia, sjgue la sistemática romanística orsi;a,
a saber: una parte relativamente ¡educida dedicada a la historia del siste-
ma político y de las fuentes del derecho ¡omano; ot¡a, a las acciones v al
¡rocedimiento: y. hrego -tres partes consagradas cada Lrna, a la propiedad ¡.los clerechos 

_ 
reales; a la herencia, inchwendo aquí. como int;du;ción, ¿l

tratanriento de la femilia v las personas; y a las ;bligacio¡es v sus fuentes.
_ Salvo en contados casos, el manual c¿rece de citas bibliográficas y de
fuenles. pues él está dirigido al rrso de los estudiantes I se irata, por Io
demás. de una edición dest¡nada a perfeccionarse con el t¡anscurso áe los
años. to cual eridentemente desaconiejaba la aqregación d- aparatos.

. Es noloria la claridad exprositiva del ltbro, la sólida y vasba doctrina q,re
1,, anima y su modemidad. El A. siente, en ocasiones, especial interés en es-
teblece¡ comparaciones entre realidades jurídicas .o-"nu, u contemDorá_
neas )¡ en ilustrar süs_ eq)osicio¡¡es con el recurso a e¡emplosl En sum'a, es
éste un muy ¡ecomendable manual de estudio romanístico 

'pa¡a los estudian_
tes y un excelente instrumento para el profesor.

A. C.



B. NOTICIAS DE REVISTAS

Zeihchlilt der -Saxign!-,Stiltung li¡r RechtsBeschichte ¡om. Abt,, 95 (Verlag
Hernrann Bóhlaus Nachfolger, Weimar 1978), 57,1 págs.

Del índice: BEHRTa\DS, O., Iustitutionelles n1d prinzipielles Denken im ññís-
chen Pñxatrccht; FRTER, Brüce W. Tenat's LiabíIitq iú Dañ4ge to Land,Io¡d's
Prcpcrtq ilt Classical Ro',¡,an ¿co; HoNsnLL, T:H., C.enein@ólll und ¡;ffentli-
ches i¡n klassischen rómischen Recht; KasER, M., Zurn jmíschen Crab¡echt:
LrEBs. D., Amterkari und Amteryatronage in der Spátantike. propagand,a und
Sacltxtung bcí lulian tlent Abtrünnigenj lUEyER, H., Die Strcfkla[ekonsump-
tíon beím Repetundendelikt und d.ie Reclrtstegel, "bis de eadem ti ne si,t ac-
,¿o"t WoLFF, H.J., Polis uncl cillitas; DüLL,- R., Zu c;aius, den iudicia der
Leegísaktionen und zum Votformularprozess; RóHLE, R., Impraesentíarum;
Scnurrnr, W., \Vind.scheids Búefe an Planck unil seine liit planck bestim-
mten Stellungnahnen zum SchuklrechtsstJsteñ u¡td zum Besitzrccht de¡ 1. BCB-
Korünission.

Red.

Reate Internatíatutl¿ des Droits de l'Antiquité 3. série, t. 25 (Bruxelles, O{_
fice Intemational de Librai¡ie 1978), 367 -]-. dos págs.

Del lndice: D¡oits de l'Orient ancien: Buccl O' L'attiDitd leeislÁtira del
so.arano achemeniile e gli Archi>i reali persiani: D¡.us¡, D.: Hístoiical Aspects
of Inlormal Mar¡íage; S;zLE:laTEr.,8.. Les loís d'Eshmmna. Droit romarn:
BAU rA\, R. A.: I-iüe Pronouncement hy p. Mucüts Scaeaolaj Evars_lo--es,
R.: The, Prcfatory Section ol D. 163: beposíti ael contro: Lew¡s, ¡-.1 Tñe
lmpeñal 

- 
Apokrima; LrrE\r's(y, W.: Lcs ellets iuidíqucs du pact;m e so_

cietate abeatur; MAc CotlracK, C.t U sucopio prá hernldn, res lie¡edita¡iae and,
frrrúum; Vex oe Wrrr., C.r La légitimation paia mariage subséquent. d,e Cons_
Íantin o lus.liní(n..Sa rór"ptíon yoradiqn, dens le dlo lryznÁtin. La tercera
larte esh'r dedicada a crónicas.

Red.
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.{. RESEÑAS

ALv^REz DE \loRALEs, Antonio, La Ilustración q la relorma de la unixersiilad
en Ia Espaíia del sr'glo xr'rn (24 ed. aumenta-
da. Edersa, Jaen 1979),30r págs.

Formando parte rle rrn estudio m:is amplio que al)a¡ca la génesis v el de-
sa¡rollo de la uni|e¡sidad española conternporinea, como el A. 1o señalal'¡a
en l¿ i¡t¡oducción.r la primer¿ edición, en la obra qrre reseñamos se abo-
ca sólo a las refor as üniversitarias de la Ihrstracirin espa¡iola en los reina-
dos de Ca¡los III r. de Carlos I\¡. Esta segunda ediciól se ajtsta fundanren-
talmente ¡ lo q"e fue la primera, r."peiand,, srr estrtctrr¡a, añadiendo lo
que se ha considerado más importaDte en las nuevas investigaciones del A.
sobre el tema, ademris de rna puest¡ al dia de la bibliografía v alqunas ma-
tizaciones,

Dividida en cinco capitulos, en el primero se anali'¿a Ia situación v cau-
sas de la decadencia de la nnive¡sidad española en el siglo xi. r pa¡a lo cr¡al
llos esboza el A. el estado general de las tniversidades, señalando algunas
de estas causas como el temor a la ¡rove¿ad, abandono de la doceucia, la
concesión de grados otorgados sin las minimas exigencias científicas v lo ql)e
llama pemiciosa influencia eje¡cidA l)or los colegios mayores. El resto del
capítulo Io rltiliza pa¡a extenderse sobrs el gobiemo de las universidades,
los eshrdiantes, Ios catedr¿iticos, las facnltacles v los colegios.

Descrita la situación de hecho de estas casas ¿le estudio en el sir¡ft; XVIII,
el capítulo segundo lo dedica al análisis de los fundamentos de la ¡eforma uni-
lersitari¿ de Ca¡los III. Destaca en é1, el planteamiento general sollre la nueva
co¡cepción de la unive¡sidarl para la Ilustración que el A. resume en dos
puntos: la centralización dr la universidad en el Estado como toda cuestión
de dimensión nacional v la misión que le corresponde en la sociedad en que
Yive, esto es, no sólo la eDseñanza sino tambi¿'n la i¡vestigación.

El capitulo terce¡o, el más exte¡so, úos introdüce va err la realización
de la refo¡ma, su ¿esarroll{} I el fracaso de la misma entre cl¡yas causas se

ñencionan la fuerza de la ¡eacción v la clebilidad del equipo gobe¡nante ade-
más de la falta de prcparación de ios ¡eformadores. Finaliia iquí el capitulo
con la reform¡ de los colegirx ma\'ores (lüe segrlirá la misma suerte.

El capítr o sjguiente se dedica a la refonna ext¡auniversitaria, la que
se llevarh a cal¡o tras el f¡acaso de la üDiversitariá. Los Reales Estudios de
San Isid¡o, el prolecto de rrna unive¡siclad en Mad¡id v el impulso de los
eshdios científicos ¿e las Socierlacles de Amigos clel Pais y ot¡as i¡stitucioncs
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ext¡auni\'ersitarias (Juntas de Comercio, Academias) son los temas aquí tra-
tados.

El írltimo capltulo trata de la politica universitaria del ¡einado de Ca¡los
I\¡. Le transformación de las rrnive¡sidades en focos revolucionarios, la supre-
sión de las cáted¡as de de¡echo Natural y de Centes, los nuevos planes de
reforma que aparecen bajo €l reinado de este monarca ( Jovellanos, Cabal)ero)
v el desa¡¡ollo del plan general de refo¡ma de 1807 son los hechos en to¡no
¿ los cuales se centra este capíttlo con el cual finaliza esta obra.

c. s.

BRA\o LrnA, Bernardino, Régim:n d.e gobierno tJ partidos politicos en Chib
1924'1973 (F,d. Juridica de Chile, S¿ntiago, 1978),
320 Págs.

El autor estudia en este lib¡o uno de los temas centrales ile la histoúa contem-
poránea de Chile: las instituciones políticas del período 1924-73. La ob¡a consta
cle rrna breve introducción, dos pa¡tes medula¡es tit¡ladas: De la nueoa cons-
tituciht al flueoo úgímaÍ de goüenn y De los paúidos lle cuño parlamen-
taio a los panídos (le cuño ideológíco, de nna síntesis y conclusiones v de un
epilogo.

La int¡oducción está dedicaila a presentar el obieto y método del baba-
jo. Se señala que sobre el tema eliste una rica bibliografía jurídica, pero muv
escasos y limitados estudiod históricos. Lo cual es, por lo demás, del todo ex_

plicable dado que se tr¿,ta de una época todavía m y rcciente, Dentro del
período indicado se distinguen dos grandes aspectos: la configrración institt-
cional del régirnen de gobiemo entre los años 1924 y 1932 y su trayectori¡
institücional desde 1933 hasta 1973.

En materia metodológica se precisa qüe a.l estudiar las instihrciones se las
considera "como realizaciones histó¡cas y no como simples modelos teóricos.
Por eso la exposición se atiene a las üversas altemativas que suele of¡ece¡ su
trayecto¡ia, tales como, conformación, consolideción, disis, decadencia, resur
gimiento, descomposición o restatración" (p. 19). Lo cual jutifica, según el
autor, el empleo de ciertas expresiones que úo son rñuales p¿rra ¡ele¡i¡se a la
¡ealidad institucional chilena, entre las cueles están: "gobiemo de parti¿lo, es-
tatismo p¡esidencial, partidos de tipo parlame¡tario, partidos de tipo ideológico,
oligarquías partidist¡s, gobiemo {uerte" (p. 12). Respecto a esta última hav
que hacer notar que ya füe empleada por Portales en el siglo pasado ¡' es mrry
f¡ecuente en la pluma de Alberto Edwarils, el autor de la Fronda aristoctática.
Historia político de Chile, aparecida en 1927.

La primera parte ofrece un panorama ile los esfuerzos por configurar nn
régimen de gobiemo entre los eños 1994 y 1932. Se abre con un aná:lisis de
la transfomación ilel pa¡lamento en un inskuúento de los partidos políticos
bajo la constitución de 1833. Luego se entra en mateda al tratar de la obra de
los constituyentes de 1925, qüenes, según el aütor, se limitaron a ¡efo¡me¡
ap¡esua¿lamente la ¡efe¡ida constitüción de 1833, para substituir el régimen
parlamentario por el presidencial. A lo cual se opusieron los píncipales parti-
dos políticos de entonces. Po¡ eso, la constitución e¡ definitiva fue impuest¿
contra sü sentir. Tan es así que eri el plebiscito a que fue sometida se abstüvo
de votar el 55,1% Ce los insc tos. Ca¡ece pues de fundan¡ento la afirmación
tantas veces repetida sin mayor exa¡nen, de que la constitución fus aprolacla
por una anplia nral'oría. Ella es co¡secrencia de considera¡ tan sólo los votos
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afirmativos que sürnaron ciertamente un g3% de los sufragros enitidos, pero
que representaban únicamente t¡ 42,2 de los i¡scrito¡.

Sin embargo la situación es más compleia todaüa. Po¡ una parte, de hecho
la constitución no corespondió a ]as intencioDes de los constituyentes, porque
sancionó el maneio del parlame¡to por los partidos, mientras por otra parte,
la oposición de estos úhimos no s€ mantuvo despues de su promulgación. Antes
bien, desde ese momento se transforma¡oÍ en campeolres de su aplicación, por-
que esperaban que el restablecimiento del parlarnento les peünitie¡a recup€rar
su influencia.

Pese a lo antedo¡, no bastó la promulgación le la constitución en septiem_
b¡e de 1925 para dar forma al régimen de gobiemo. El examen de los cua-
tro intentos sucesivos de poner en práctica la constifución debe destacane
como uno de los t¡ozos más logrados de la ob¡a. El pd¡nero fue promovido por
Ios partidos sobre la base de un presidente qü€ corespondiem a sus ideales,
Emilia¡o Figueroa, ent¡e los alos 1925 y 1927 y termiüó en rn fracaso. Llegó
entonces la ho¡a de un hombres fue¡te, sup€rior a los partidos, el Coronel Ibá-
ñez, que gobernó desde 1927 hasta 1931 sin consegui tampoco ase¡tar un ¡6
gime¡ de gobiemo, aunque, como destaca el autor, su gestión fue eminente-
mente realizadora y túvo una signíficación institucional superio¡ a la constitu-
ción de 1925. A continuación se repitió en 1931 una tentativa ds los partidos,
con Juan Esteban Montero, nnáloga a l¿ de 1925-27, que también fracasó,

FinaLmente en lg32 se prodrrjo un cuarto intento distinto de los ante¡iores¡
"No fue promovido tan sólo ¡ror un hombre con condiciones par¿ asumir poy
sí solo el gobierno, como lo fue Ibáñez, ni tan sólo por los partidos deseosos
de rolver a dirigir el gobiemo, como ocurrió con Figueroa y Monte¡o. Est¿
vez se combi¡aron ambas cosas, porque los partialo6 se ¿sociaron a una enr-
presa al f¡ente de la cual se colocó Arturo Alessand¡i" (p. 38). "De este suerte
se reconstihryó en tomo a A¡tu¡o Alessandr¡ un núcleo muy \emejante d que
habia sustentado al antiguo régimen parlamvntario (p, 37).

Pero, en últirno término, l¿ razón de que esta cuarta tentativa obtuviyr¿
¡esultados es de orden institucional: "El hecho de que esta vez se hallara un
n¡odo de institucionalizar el juego ent¡e la acción presidencial y la acción par-
tidista, sin que el presidente tuviera que subor&narse a los partidos ni los
partidos al presideote",.. (p.38). "En una palabra, se entendió que la ges-
tión presidencial debía contar con respaldo partidista y, po¡ ta¡to, que un¡
parte importante y p¡iDordial dentro del papel del presidente como cabeza
del gobie¡no consistía en buscar y obtener la colaboración de los partidos para
lleva¡la adelante. De la misma manera se entendió que parte impo¡tante v
primordial del papel de los partidos e¡a concurrir a dar gobiemo al país.

La ac€ptación de este p¡incipio dio forma institucional a la trilogia presi-
dente-Pa¡lamento?artidos, sobre la cual descansó el régimen de gobier:no-dise-
ñado po¡ los constituyentes de 1925. Suministró una manera permanente de
conjugar esos t¡es elementos: un Presidente enca¡gado de dirigir el gobiemo,
un Pa¡lamento r¡anejado por los partidos v ünos partidos que mncurren al
gobierno a través de negociaciones directas con el president€. En cuaúto esta
fórmula se impuso como algo superior a las personas que se desempeñaron elr
la p¡esidencia, en el Parlamento y en las directivas partidistas, constih¡yó un
principio jurídico en el sentido más gemino de la expresión" (p.41).

El ¿nálisis i¡stitucional del régimen se completa con una descripción de
la figura i¡stitucional de este nuevo tipo de presidente, capacitado para ne-
gociar dlectamente con los partidos y de la form¿ en que la encamaron cada
uno de los ocho mandatarios que se sucedieron en el mando desde Alessar,-
dri hasta Allende en las cuatro décadas comprendidas ert¡e 1932 y 1973. Fi
nalmente se recalca el papel de los factores extraconstitucionales en la confi-
guración del régimen de gobierno y en su ulterio¡ descomposición, Todo este
estudio institucional del régimen es note,ble por su penetración y Fvela as-
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pectos hasta ¿hora inadveÍidos o desconocid{)s, rlue en adel.rnte c\¡tstitucio¡{-
listas e historia¿o¡es deberán tener en cuenta.

L¿ segunda parte de la obra es rnís extens¿. En ella se a¡aliz¡ el papel
de lo; partidos cn la vida institucional del régimen. Se distinguen dos tipos
de partidos, los partidos parlanrentarios ,"'' 1o|r partidos ideológicos y se pro-
pone una división del período 1932-73 en tres etapas, a sabet¡ época dc es-
tabiliz¡ción del réglmen 1932-1952, en la cu¡l predominan los partidos par-
l¿mentariosi época de crisis del régimen 1952-63, en la cual decaen los par
tidos parlame¡rtarios sin ser iee)¡piüzados todavia por los partidos ideológicos
r' éPoca de descomposición del rógimen 19{J3-73, en la cual pr.edorninan los
partidos ideológicos.

El autor coincide con la recie¡te Histotia ¿e Cl¡il¿ de Femando Silva Var-
gas, en hacer ver que la estabilización del régimen se debió a los partidos
sobrevivientes de Ia época parlame¡rtari¿: conservado¡es, radicales y liber¿:les
principalmente. Es muy certera l¿ descripción de estos partidod parlanr ent arios :

"No tanto a car¡sa de su preferenciA por ese régimen d9 gobierno, ya de por
si bastante reveladora, corno por su creencia en la vi¡tud de la discusión, el
poder de los argu¡nentos y la ventaja de los cornpromisos" (p. 58). Un análisis
de los resoltados electoráles pemlite fija¡ cronológicanrente el Fr€dominio
de estos pertidos desde Ig32 hast¿ las elecciones de 1950 v su progresivo des-
gaste en los años posteriores. Pero sc ech¡ de menos un estudio de las razo-
nes de su decadencía. A este respecto h¡bria que haber analizado entte otnrs
cos¿rs, la división del partido conse¡vado¡ y el giro hacia la izquierda del parti.
do radical después de las elecciones de 1950, .r que se refiere el ex presidente
Go¡zález Videla en sus M¿r¿or¿¿er,

En c¡mbio es nrrv novedoso el estudio de los partidos ideológicos, por
l¿ infonnación de aporta, la minuciosidad con que analiza el contenido de sus
docuüentos oficiales ¡ srr expansión en el campo gremial y electo¡al. Apa¡ece
en primer término que e¡r el mismo {ño 1933 se rcconstitrye el partido co-
¡lunista, se fom¡a el partido socialist¡ y uace el movimiento de la juventud con-
ser\¡adora, que luego se transformó en la falange nacional y finaln¡ente en 1958
en el partido demócrata-cristiano, Err segundo término, estos partidos tuvi€-
ron su principal f[e¡za en el campo gremi¡l desde 1933 hasta 1963. Por ú]timo,
en l¿ década 1963-73 su poderio electoral superó ¿ $u poderío gremial, lo
que pemritió que se transformaran en pirtidos gobernantes, primero la de-
rnocracia c stiana en el sexenio 196,{-70 y lüego los comünistas v socialistas
en el trienio 197{F73. Es clrrioso observ¿r que la votación de estos partidos
se mantuvo sin mayo¡es fluctuaciones desde 1965 hasta 1973, en un 50% de
los electores iDscritos, pues el retrocero porcentual de l¿ Democracia Cristia-
na se compensó con un ¡rrmento de los partidos marxislas. "Entre 1967 l- 1971
riocialistas v comunistas auDenta¡on su caudal electoral en ü¡ I1g, pero con
ello apenas hicieron otra cosa que ¡eenrplazal Lrs pérdidas de ia Democracr¡
Cristiana, que bajó un 10%" (p. 122).

Según el autor lrr acción de estos p.rrtidos tr¿rnsfonn¿) el proc.eso electo-
ral. "Sufragio popular y representación popul¡r termin¿ron por adquirir una
significación puramente numérica. En definitiva, los partidos y tas oligarr¡rías
rlue los encabezaban Dridieron su fuerz¡ v su poderío por la ca¡tidad de votos
r¡ue conseguian captar y por la dociljdad de los parlamentarios v regidores
que con ellos consegrrian elegir'.. . l:r subo¡dinación d6 los representantes
populares a estas oligarquias ¿ las crrales debían su elección, tiene por pre-
cio el rebajamiento de electores y elegidos, que resulta de sobreponer el re-
cuento mecánico de votos u opiniones al sopesar metódico de ¡azones. Asl se ve
cla¡an,ente en el Parlamento, donde la ¡tención se desplaza de los grandes
debate al estilo del siglo XIX a la elemental operación de dar el voto. Diputados
y senadores abandonan la sala dur¿¡rte la discusión y acuden, en cambio. a la
ho¡a de la votación. No interesa escuch:rr razones, sino computar sufragios, pues
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de ordinario los ¡suntos impoftantc¡ estin decididos de ¿rrtemano tror los
dirigentes de partido. Este es un indicio más de la mue¡te del espirit; parh-
mentario I su reemplazo por h disL.iplina partidista" (n. 127_!g).

_ 
Los contrastes entr€ estqi partidns ideológicos y los antiguos partidos

p¿rlamentarios so¡ múltiples. "Difieren de los aitieuos 
"^ 

qu" 
"i furráa-"rrt,

es una ideología v no una ¡ed de rel¡ciones y conta"ctos entrÉ hornbres de tem-
peramentos y convicciones ¡fines. Antes que m¡litantes para el partido b s_(an adeplos para urra ideologia... El ¡'apil r la signlticación d"'l:r ideologre\¡'n srempre los mísmos, crralqrriera ,¡ue se¿n su contenido y rl¡s poflador;s.
Estd swmínistta sú fundamento úbimo a Ia posítiót de los',liticeitc, deitro
del partido y a ln posición del panido dattro de la so.í¿d¿d, (p."76, lu sub -
vado es nuestro). Como se ve el calificati\o de ideológico no'alude tan sólor la presencia de un id¡¡l |olitico o de un planteamiinto doctrinario. co¡rro(l (l¡re_tielle cualqrrier partido. :inn :r rrn elemento institucional fundamental,
cuya_ "fuerza institucional ¡adica en rrna idenüficación de la propia ideologíri
con los intere\es. del pu"blo.... que convierte automátjcament! a sus deposi-
ta¡ios en guía del pertido y al partido en guía del pueblo...,' (p. Z6). En con-
secuencia, estos partidos "tienen lenguaje, nraneres, ceremoñas, celebracio-
nes y hasta tratamientos como el de compañerc o catnatailas ,es"*.udo. 

"ellos misnros, de los cr¡ales no se puede prescindi¡ sin desento¡ar. Tienen Ii-
bros, maestros.¡ héroes propios y practican el culto de sus Iundalores, de sus
profetas y de los muertos por su causa. Clrentan con centros de adoctrína¡nre¡-
to, donde defienden su p¡opia concelrión de la vida, instituciones de solida-
ridad mufua y una incipiente brrrocracia, todo lo cual slrpone, & su vez, presrr-
puesto, financianriento v recursos p¡op¡os. Más aún, son capaces de -¿rtene¡grupos armados o lue¡zas de choque, como las milicias de los año\ 30 o hs
brigadas de los años 70. En sunra, el partido pr¡ede llegar a ser para s¡s mili-
lantes una especie ds patrie en pelueño. ron héroes. imblenras,' institlcioner,
oligarquías v un inconfundihle potliotismo, si se permite la exp¡esión" (o, g2_
83). Esta descripción - tan logradc habia :rdqutrido mayor'precisión,'si ,,1
autor hubiera intentado a.mpliarla con datos sobr; el linancianriinto eco;ómico
de estos partidos, lo que por cie¡to slrpondria una nueva investigación.

_ Además estos partido. ideológicos tienen una actitrrd distint¿ r lo{ prr
tidos parlamenlarios frente ¿¡ t6*;*n de gobiemo. ..Su met¡:: no ". e.,b..r,u,
dentro del régimen qstablecido iino transfórma¡lo: establecer una nu'áva fór-
mula, dc gobiemo,de partido, un régimen de monop¿rtjdo. que cxcluvn la negr-
ciación interpartidist.r y s¿ncione pl predominio iemporal o pemit,,., de vn
partido gobem¿nte, De ahi rlue entre estos partidos no sea poi¡bü una acción
conjunta para sosiener el régimen de qobiemo establecido, sino úniccD¡ente
para clt€r¿r srs fundamentos. Por eso lós avanc.es de la dernocracia cristianav del marxismo no se tradljeron en una renovación del régimen sino en n
deteri-oro del mismo. Seria injusto acusarlos por ello. El páominio de e.tos
partidos era incompatible con la subcistencia del régimen,-Al menos sus ideó-
logos v dirigentes freron lo bastante cons€cllentes pare no ver en el gobjem,,
sino un instrumento para impone¡ desde a¡riba stls propios ideales. por eso
centr¿ron- sus esfuerzos en Ja luchl por el poder v se pro¡rsieron llevar a cabo
rna revoluciór por la via legal lp. 72).

Después de estudiar la inflt¡encia de estor pa¡tidos en el canrpo greürial
y electoral, esto írltimo en unas páginas sobresaliintes por su vigor 

^y 
ienetra-

ción, donde se expone el mecanismo de "descalific¿.ción de les niinorlas;', ..des-

calificación de las refo¡mas" ]' "descalüicación de los oponentes' (p. t2g a
l3l r. \e pasa a analizrr su ir¡lhrencia en el réginren de gooiemo.

"El manejo del gobiemo por los partidos ídeológicos culminó en un dis-
loccmiento de la legalidad .lre escapó al dominio de sus oligarquias dirigerr-
tes, Al inte¡tar imponer desde arriba, por las vias legales. su pioptrr idáo-
gía, es¿¿s oligarquias gobernantes se encónt¡a¡on con ui¿r resistencia 

^nás 
fuerte
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v nrás generalizada que la que podian oponerles sus rivales en el campo elec_

io¡al. S-e encont¡arori con lá reiistencia de otra legaliilad, anterior y superior

a los partidos, que tenía sus rep¡eseútantes e¡ las instittlciones: las asociacio-

nes nJ sujetas ai dominlo del partldo gobernante; la judicatura, extraña a to¿lo

nartidismo. las instituciones eslatalcs v Daraest¿tales, en crranto cortaban con

p"t*nal d'" carrera ajeno al partiÜsÁoi y. Por úttimo, las Fuerzas Armadas.

iambién opuestas a dejarse tÉnsfo¡mar en i¡strumento de tln Partido. aun_

rlre úste estuviera en posesión del gobiemo.
Iista situación se fue haciendo cada vez ¡¡ás tensa hasta complometer la

subsistencia del régimen de gobiemo. Po¡ mucho tiemPo- estuvo en mdnos

de las oligarquías ñctoras del o los partidos gobemantes afloiar o aguzar esta

,rr.sión eiircibn desde el eobiemo contra lai jnstituciones establecidrs Aqui
iuvo el iresidente últinras lPo¡tunidades de asumir su pa¡rel de garants del

orden institurdo frente a esoi partidos y sus oligarquías dirigent€s. Pero en la

medida en que él mismo se deió aüastrar a la condición de ejecutor dc un pro-
granra partiáista, dependió soúre todo de las oligarquias el que la 

-disociación
J. h ligalidad llega'ra hasta et extrenro de no hilla' salida denlro del régimen

de gobiemo existente.
Por vanos años las oligarquías Partidistas creyercn que podrian ¡esolver

el problema anónimamente pot la via electoral, donde su dominio era incon-
tesüble, Así, en octubre de 1969, cuando el autoacuertelamir¡to del Tacna

-tacnozo- todos 106 partidos, salvo el sociaüsta, se aPresuraron a expresar sn

respaldo al presidente F¡ei, sin duda Por tener cifradas sus esperanzas en la

próiima ele&ión presidencial de septiembre de 1970... Pero la esperanza de

ir¡a solución ebcüral se esfumó définitivamente con las elecciones parlamen-

ta¡ia6 de marzo de 1973, las últimas del periodo. En iunio siguiente ni siquiera
los partidos respaltlaron al presidente Allende, cuando los tanques del Regi-

,r,iento Blindado Nc 2 llegaron hasta la Moneda -t^cnazo-. Antes bien, se ¡e-

novó entoúc€s la acusación de ilegitimida¿l del gobierno, al que la Corte SLr-

orcma había represe¡tado públicamente hacia poco más de un mes, el 26 de
'-"1o, 'oo y" la'crisis del Éstado de De¡echo, como se rep¡esentó a S. E. en el

ofiálo anteiior. sino ura perentoria e inminenle quiebra de la juridicidad del

"rl.; , "i C"J-o de Geoerales v Almirantes en retiro, dos dfas des¡ués, había

l.p,=r'.ntado tainbién públicamente el grave deler¡oro de la seguridad nacio-

,r.i. opinión que com-parten quienes fueron nu€st¡os subaltemos', vale decir,

1".--¡"do" dáhs F,ré¡zas Armadas en servicio activo'.. finalme¡te la pro-

nia Cámara de Dioutados acordó ilenuncia¡ también la destrucción de'elemen-
in, esenciales de l^a institucionaüdad y del Estado de Derecho"

Así llegó el momento en qüe la decisión escapó a.los Partidos .gobeman-
t,,s oara loi cuales la única t^zót d" ".. de su actuación en el gobi€mo el:r

imoo'rrer s,r ideologia. En l¡ medida en qüe esto era imposible sin acudir a la
f,rJ¡za. la decisión"reeavó sob¡e las instituciones armadas... Si las instituciones

¡rmad¿s se i¡clinaban del laclo del gobierno, las oligarquías Parii&stas que

¡lisno¡ían del mismo poilrian t¡ansfo¡mar o desmontal violentamente' de acuer

clo^¿ su ideologia Y sin conhacciones legales, tas instituciones q,tt se les opo_

nian. Si por el-con'trario. las Fuerzas Armadas se inclinaban del lado del de¡e-

"ho 
rop"iio. a los partidos, representado por esas instituciones, las oligarquías

iJeológicas teodríari rlue 
"Lundonr. 

su e;Presa y sus partidos, el gobiemo"
(p. 136-38).

En la síntesis 1' conclusiones se ofrece una visión panorámica de la evo'

lución de las instituciones politicas de Chile desde 1924 hasta 1973. Me¡ece

destacarse la descripción institucional de la última fase del régimen que corres-

ponde a la ilecada 1963-73
"Desde que llegan al gobiemo estos partidos ( ideológicos ) substituyen la

búsqueda del-bien común por los dictados de su propia 
-ideología.- 

De ahí que

gobémar no sea para ellos un tarea mmún de todos, en la que cada uno parti-
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cipa según su. propia condición, sino lz opoaunidad hi$ón44 ¿e ur podi¿o pard
imponet a todos un p¡ograna trazado de antemano por sus dirigentás de acuer
do a su propia ideologia. Como ejecutores del mismo, sólo se a-dmite a quirnes
comparten su ideologü y se subordinan a sus dirigentes. De est¿ maneia, po¡
primera vez se conside¡a quÉ las materias de gobiemo y de Estado no son de
la-competencia de los pa*idos en general, sinJ asunto áxclusivo del o los par
tidot gobemantes.

Se in_g¡esa así en la última fase del régimen, en 1¿ cual el gobierno de
partido adopta una nueva forma: desaparecen las antiguas negocia;iores int€r
pa¡tidistas pa¡a dejar paso al monopolio de un partido o combinacióu de par-
tidos gobemantes. Con ello, al gobiemo comparlido entre las oligarquias par
tidistas sucede el gobiemo de una oligarquia dominante. En cuanto esta nue-
va lorma de gobiemo de patido descansa sobre una base monopartidista, pier
de su ¡azón de ser la tensión entre el presid€nte y tos partidós. A¡í, a esta
nueva fo¡ma de gobiemo de partido conesponde un nuevo tipo de presidente:
el presidente ejecutor de un programa partidista.

En la medida en que el presidente se subo¡ünó efectivanrente al partido
o _partidos gobemantes, el estatismo presidencial cedió paso al estatis¡no par
tidista. En cont¡ast€ con el anterior, áte no se ¡efie¡e tán sólo al régtmeri de
gobiemo, .sino que aspi¡a a proyecta$e a todas las instituciones findan¡en-
tales. Su ¡adio de acción no se ünrita al apareto estatal y paraestatal depen-
diente del p¡esidente. Además pretende abarcar a la poblaiión entera a tro-
vés.qe -unl red de o¡ganizaciones manejadas por el partido que cubran la
totalidad de sus actiyidades. Con este objeto, Ios partidos gobeinantes inten-
taron por una parte inst¡umentalizar e¡ su favor el movimiento asociaLivo cn
sus distintas vertientes: laboral, cultural. gremial, deportiva. vecinal v demá5,
Por ot¡a parte, irtentaron agrupa¡ nuevo\ sectores Lli la poblnciórr úer.tro d:
una organización única, de adscripción obligatoúa, como fueron los nuevos
cdegios profesioDales y los ¡egishos naci@ales. Asimismo, su accióo se exte¡dió
a las corporacioo€s uni\,€rsitarias y Eunicipales, amen¡z¡¡do con snexarlas a
la Administración estatal, como irstituciones dependientes de un l{inistedo. En
estas co¡rdicioDes la subsisteDcia de la iudicotüra y de las Fuerzas A¡madas cor¡o
islot€s ma¡gi¡ados del gobiemo partidista se tornó cada vez más precaria',
(p. 175-6).

El epílogo se ¡efie¡e a la situación institucional de Chile después de 1973y concr€tame¡¡te a las bases para coDfigura¡ un nuevo régimen de gobierno.
La obra está apoyada en un a¡larato crítico de gran solidez, que consulta

cerca de 500 publicaciones, desde übros, memorias y folletos hasta áo**"rrtor,
a¡tículos de diarios y revistas e información estadística. Dentro de este con-
junto, verdaderamente imp¡esionaote, se eo!¡a d¿ menos una revisión más mi-
nuciosa de la prensa del lrríodo, En todo caso hab¡ía sido de gran utilidad un
índice de- personaies y de obras citadas, que faciütara el maneio de Ia obra.
_ - 

Finalrn€nte, el libro i¡cluye un im¡ort¡nte a¡rexo documental y cuadros
de los resultados de las elecciones presid-enciales de lg25 hasta l97d v de las
elec-ciones parlamentarias y mutricipáles desde 1925 hasta 1973.

En resumeD, se tlata de una obra elaborada con sumo rigor metódico que
constitule un avancE ap¡eciable €ú el coúocimiento de ua período de la histo-
ria chilena que recién comi€nza a ertudia¡se. Por su riqueza de contenido y la
penetación del análúis ¡ecue¡da a la ¡ra melcionada Fronda aristocftitíco de Ed-
wa¡ds, de la que canstituye una coatinuación en el medio siglo comprendido
ent¡e 1924 y 1973. Sin embargo, presenta una gran diferencia cvr¡ ella: en
lugar de ser una historia política de Chile, es una historia institucional.

Arr¡e,rorcr Gtrzraili
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D'Ons, Alvaro, Eneagos d¿ teoÁa políttaa (Eunsa, Pamplona 1979), 306 págs.

Célebre como rcr¡a[ista, el Autor oos depara en esta obra diverso¡ eosa-
yos que a haves de su viü unive¡sitaria ha ido ¡ealizando sobre temas de
polítíca, los más de teo¡ía general, pero sin descuida¡ algunos de gran actuali-
dad. Siempre perspicaces y agudos nos muestran €stos Ersúgos el p€nsamiento
político de quien t¡as ufls larga ex¡reriencia -y udda o un trato constante y
profundo de lo clásico- tlata de apoftar ula Fnovación a los tan úánidos temas
de la política d¿l diario vivir a través de ideas seocillas pero fundanentales,
yendo a la esericia d€ los problemas y d€smitificando tanta noción conve¡tida
hov en mero "slogan" publlcitario para el uso del vulgo.

Luego de un e¡sayo int¡oductorio sob¡e la ubicación sisternática dentro
del sistema de las ciencias de algunas de ellas, tales como el derecho, la política,
la ciencia de la organización, y la sociología (poniendo de relieve a la Politic¡
como una ciencia humana -y no social- y prud€ncial, cie¡ci¿ de la prudencia
gub€mativa €n sus distintos asp€ctos, con todas las cúns€cuencias que ello con-
lleva ), entra D'O¡s en los e¡sayos propiamente de teorla política. Enbe éstos

loo hay en cla¡a ncidencia histórica, v.gI, 'Cuerra y política en la A¡iigüedad
clásica" (3&56), "Cicenón, sobre el estado de excelrció¡f' (f$-175), '"Iyrannis"
(177-192\, y otros de tipo rnás conceptual, entre los que ilestacaÍ por su

agudez¿ "El problema de Ia representación politica" (223-240), 'Legitimidad"
(f35-152), "La libertad' (201-222), sin faltar algunos con claras resonanci¡s
actuales como "Autonomía de las ¡rersonas y señorio del ter¡ito¡io" (241-259),
o "Gabriel o del ¡eino" (%f-300); otros, eu fin, conciemen a una temática
¡ror demás querida al Auto¡, tales "Sob¡e el no €statismo de Rorna" (57-77),
"Inauguratio" (79-9a) y'Eú to¡no a las ¡aíces ¡oma¡as de la colegiatdad"
(95-109); completa el volumen un trabajo filológico sobre "Las traducciones
de "exousía" en el Nuevo Testar¡ento" (lg3-133) rcfe¡€nt€ al vocable potestad,
y uno brevísimo pero esencial para conocer en fo¡ma ¡educida pero en 1o

fund¡mental el ¡rnsamiento polítim de D'O¡s, "Doce proposiciones sobre el
podef' (1f-f2f). Es sob¡e éste que quisiéramos detenemos aqul, pues i¡cide
sobre el meoüo de lo ¡nlítico,

Comienza el ¡naest¡o de Navarra señalando que llámase "poder" la dispo-
sición ¡rrsonal de los medios recesarios lra¡a orgatriza¡ €fectivamente la con-
vivencia de un grupo social, efectividad de suyo cie¡tamente ¡elativa v ¡o
pe¡fecta.

Dado su eminente ca¡ácter dircctivo esa fu¡ción del "poder" suele ha-
bérsela de¡de antigüo equiparada con la del timonel de una nave r, de allí su
nombre de "gobiemo', función di¡ectiva siernp¡e pe¡sooá1, lo que conduce a la
inmediata alimación d¿ la responsabilidad que ello implica.

Dicho 'podei' se presenta en lorma plural, sea que su¡ia natu¡alúrent€
csn mayor o menor autono¡nía o rcsulte por delegación derivada de un poder
más pleno: .on ello se afirma así una ampliación de lo que podría se¡ el mo-
nopolio oficial que detenta el Estado, al ¡eco¡ocerse la ex¡te¡cia de poderes
naturales (emanados o fruto de la ¡atu¡aleza social ¿lel sfi humano), y además

-y ello aparece fundamental- que al presentarse ese ¡roder en forma plural,
importa tanto difo¡encias de plenitud y de modoa de actuación cuaDto ¡elacio-
nes de coo¡dinación y subordinación, ¡egidas po¡ el principio de subsiüa¡iedad.
Aquí el A. ¡o ahonda sob¡e erte Fincipio (tan actual ent¡e nosotrq ) esencial
en ls adecusda pe¡spectiva de la libertad políüca y sobre el cual el peosa-

1 Ello Io ha luesro de relieve ¡o h¡ mucho C. M. Moschetti, Cuberú¡e ndoent, gvbct-
ídr¿ ¡.ñ ?.tblicañ (Ciuffré, Mil¡¡o 1968).
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miento católico ha fundamentado su idea de o¡ganización social, pues Io ha
desa¡rollado en otro lugar tiempo atrás 2.

En tanto tal "¡rcde1' es aceptado po¡ el gru¡ro por él o¡ganizado, se llama
'potestad", y en la medida que ella se constituya po¡ la me¡a voluntad de
quienes integran el grupo social se ma¡ifiesta éste como sociedad, ¡egida exclu-
si\,'amente por reglas convencionales y mrrdables, o sea por el principio de lega-
lidad, pues presupone una simple sociedad de individuos;.a trt to sila pot"siad
deriva de una €xig€ncia natural tradicionalment€ impuesta -no dependiendo
de la convención acfual del grupo- este g¡upo se maniliesta como cómunidad,
regida esta por sl principio de legiümid¿d 3.

D'Ors plantea ¿quí su tesis c€ntral, sobre la que ha esc¡ito nume¡osas
bellas páginas en otras ocasiones 4: 'tl ¡econocimiento social del poder, que lo
cgnviete en potestad, d€p€nde de la convicción expresada ¡rcr su sabr perso-
nal socialmente ¡eco¡ocido que se llama autoridad'. Es en esta disúnción

-sobre lo cual ha insistido un poco 5- donde c¡ee halla¡ "la clave ¿le la Écta
filosofía poliUca" ("Legitimidad". 152). clave fundamental de toda organiza-
ció¡r humana y también de la política ("Inauguratio", 85), distinción trimo¡-
dial entre la auto¡idad del c.onsejero, del que aconseia (consiliun 6), y la
potestad del gobemante, y cuya recta independencia permitirá una adecuade
libertad politica, alli donde precisaírente parece fraóasada hoy la llamada
"se¡raración de poderes", ¡nr lo irreal de su sostenimier¡ o (idem lI9). La
autoridad viene e. ser el sabr socialme¡te reconocido. en tanto la pot€stad

-cuya foÍna suprema fuera en Roma el imp€rium- es €l podq socialmente
¡ec'onocido: "El Estado mode¡uo ba nec'esitado para imponerse eliminar esta
distinción -nos advierte D'Ors- 1 lundir el poder con el saber: pero de esta
eliminación de toda posible tensión entre Fotestad y auto¡idad lia sido con-
secuencia la pérdida de una veldadera übe*ad, por falta de posible apelación,
diríamos, a la auto¡idad confa los abusos de la potestad' ('.Inauguraüd'
cit.85).

Esta distinción que D'Ors hace -hayéndonos a la memoria, como excelso
romat¡jsta que es, toda la ¡iquísima experiencia política de la Roma republi-
cana, donde la auctoritas pat¡um venía a implicar un ve¡dadero control supe-
rio! de la actividad ejecutiv¡ de los magistrados que eie¡cían a t¡avés de la
potestas, del imperium- me pa¡ece que asume fu¡dameutal importa¡cia en
nuestra época si quisiéramos rcctificar tanto camino desva¡iado en la est¡uc-
turación política c!'ote¡nporánea: es notorio que la auctoritas no reside 1a de
modo alguno en los Pa¡lamentos -cuya ¡epresentación politica no ¡esisto el
menor análisis i y cuya crisis es algo también indiscutible 8; en cambio sf apa-

t Vid. sB X¡¿ri.or tattos sobre el detecho en ¿¡is¡ (Rom¡-Madrid, 1973), 109 se.;
rn Uno i¡tarcriuc.ión dl eúlalit .lel d¿¡e.lú (Ri^lp, Mad¡id 1963), 157-160, ya exDo!í¡
btevemente este principio baio lo fomR de !¡ "guión pa!á uE.oloquio" (2a. €d. Val-
qa¡áls. 1976).

t Er LeCi müla¿, 135-152 (que fuera publicÁdo e\ Rerista d¿ Derccho Pítbli¿o
is¡ltiago de Chile) 24 (1978) 43-57) ¡ealiz¿ D'Or3 un certero s¡disis do l¿ tegiti-
rcidad y de la legatidad, entroncá¡dose ello on la3 ideas de auto¡id¡d y potestad.

'Intto.l!.cin cit., y er espec. Esc¡üos Dario¡ cit.
ó Vid, v. gr. en estos misúos E¡r¿Vor los cap. lvt Inatg!rctio, yt Er ¡ono a lat

/alce!, y VIll. Leqitln tid.
. E¡ tot@ cit. 108s.; Ir¡¿ugür¿¡io c¡t. 87.
1 El prcbleña ale Ia rcvtele¡to.ióñ poltttca cit. 223-24Oi tbbié¡ aho¡. en Rea. d¿

Derccho Pibtíco 28 (rgEO). SobE r€p¡er@taciótr r,olítica vü. tsmbi¿¡ el aFo.te tua-
d¡úeltal d€ E. voegelj¡, ,r¿!e.! cietlci! de la polftica ( Ri¡lp, M¡d'id. 1968), cdp.
l¿IU.

3 Vid. G. FemáDdez de la Mo¡a, La dúns d.el porloñestaúmo, .e Bea. ¿e De,ectú
PúDlico 97 ( 1980), 53-8r.
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EDU ¡Do Soro Krass

receía la judicatura (siempre que sea indelrndiente, imparcial y docta, esto
es sapiente, idónea) como la única posibilidad ¡eal de asumi¡ hoy tal calidad
de "autoridad": coútrol de la potestas, por su saber calificado, su rol pru-
dencial y su misión de rcla¡ po! la iusticia. En la ¡nedida que una judicatura

-especialmeate la suprema- tenga esas caractedsticas habrá alguna poaibili-
dad cie¡ta de asegu¡a¡ la libertád política de los ciudadanos y obtener el bien
común de (odos y cada uno de ellos 9.

Para terminar, concluye el auto¡ con una afiúación fu¡damental: para
el recto desa¡rollo de la libe¡tad personal de todo el grupo apare@ neceqario
que la potestad tenga apoyo en la autoridad, pero no se confunda con ella,
confusión que consüfuye uno de los el<cesos típicos del Estado modemo y que

conduco úormal¡nente a conaebi¡ la ciencia en instmmento de pode¡ y fácil-
mente en inshumento de opresión, Iecunda siempre €n ¡esultados totalitarios
y aniquiladores de libertad (me atreveía a decir que Platón y la Europa orien-
tal se ma¡idan €Í este aspecto en paradó¡ico a),r¡ntamiento ).

"El más grave problema de la vida polltica modema estriba p¡ecisamente
en no querer reconoce! esta necesaria escisión entre la prude¡¡ci¿ de la potes-

tad y la de la autoridad.., se prctende dsr Poteetad al técnico como simPle
complomento del gob€r'nante, en vsz de mante¡etlo en su ¡xopio papel de
simple cgDs€jero... P¡efi€¡e tener al sebio como haruspice que como augur...
Pa¡a que lo libertad subsista, los sabios no deben gobemar, sino acgnsejar
con su autoridad, y conholar con su función de consejo, aunque no se lo pidan,
los actos de la potestad. El abuso contra¡io €s integÉr al sabio en el gobierno,
lo que con mayo¡ o meno¡ acierto, en cuanto a las ocasiones o personas, se ha
venido moteiando de "tecnoc¡acia" . . . el abuso de la tecnlogía de hoy lo es

más que un ¡ruevo aspecto de la ¡rertinaz confusión e¡¡t¡e la potestad y la
autoridad".

Y e¡ todo ello ha de caurpear la pruderrcia, esa vi¡tud hoy taa descono_

cida, y sin emba¡go tan eseucial para el recto entendimieDto de lo politico:
prudencia del que gobie¡na, al elegt bien y rcalizar bien los consejos de la
autoridad, prudencia del que aconseja aco¡sejando bien, esto es indicándole lo
que resulta ¡nsible y más conveniente ¡mra el bien común, o sea el bi€n total
del grupo.

Vuelve a loe clásicos y serás etemo: la étrnca actual, nás inquieta pot lo
mudable que por lo sólido y p€@anente, no Parece muy propicia para eüo;
pero ha de reconocrrs€ que sólo volviendo a lo perenr¡€ de lo humano es que
podremos continr-rar siendq humaoos; lo contm¡io, sólo bestiaüza y aniquila.
¿No es est¿ obra de D'O¡s una Dtuesba de esa necesa¡i¿ reacción que debemos
asumt ante taota urlgaridad incluso e¡r lo politico, obnubilado c\oúo está Po¡
ideas dieciochescas hoy eDtera$ente ob'soletas y probadamente frac¿sadas?

Fron¡vANÍ, Maurizio Gi¿tisúi e costituzbne Politi¿L neLl'ottocento tedetco
(Giuffré, Milano 1979),432 págs.

Suele deci¡se que eI siglo XIX fue en Alem¿nia un siglo jurídico, y rle

g¡aú viwza iotelectual, capaz de üscutir sobre el método y sobre la fínalidad
áel de¡ed¡o en la ¡oalidal social; prueba de ello ha sido ent¡e ot¡as la escuela

t CiensmeDte etto p.rcce u tarto imD¡obabl€ ertre nolot¡os, po. r'o dase eD l¡
debida mdid¡ aqueüo de "3¡be¡ buv calficatlo".
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llamada históica, la pandectistic¿, el su¡gimi€nto de la céleb¡e escuela del
derecho púbico, la figura cumbre de von Gierke y la idea de b Cetusseíschoft,
etc.

La ob¡a de Fioravanü, integrada a la colecció¡ que dirige el Prof. P,
Grossi bajo el título '?a¡a le histo¡ia del pensamiento jurídico moderno",
tiene por finalidad estudia¡, dent¡o del riquísimo maierial que depara el Ocho-
cientos gemánico, esa veta abuirdantísima de la presencia siemple vivaz de
los juristas en la elabo¡ación de u¡a nueva teoría del Estado, y que originaría
la famosa escuela alemana del De¡echo Público, de tánta inlluencia i¡cluso
en el extranj€ro (v. g¡. Francia con CaÍé de Malberg o Italia con V. E.
o¡lando ),

Señala el A. c'o¡no una de las caractorísticas que es posible obse¡var en
dicho siglo gemánico la de que un Dumeroso s@tor de Ia reflexión políüco-
juídica pensaba que el paso del viejo al nuevo orden podría ser gradual y
orgánico, dife¡eúciándos€ así ente¡amerite de la d¡amática experiericiá f¡an-
cesa. Los portaestandartes de €sta tendencia fu€ron fE€cisane¡te en fl¡ glan
mayoria juristas, que creyeron ¡nsible una visión exclusivarne,nte jurídica del
p¡oc€so histórico, ya permitie¡¡do el desar¡ollo de u¡a sociedad industúal, ya
imaginando la construcción de un Estado constitucional. Y de la cual fue von
Savigny el momento inicial y la pandectistica tal vez s¡ momento más 4eü2,

Fue en dos direclioúes que esta n¿chrflr¿r¡enschaft adqtínó desarrollo:
en la ausencia de codificación, la cultura juriüca vend¡ía a corxtitui¡ el ele-
rnento unificante, y e¡ €special dicha scientia iü¡is lÉndla a elabomr ura
relevante teoría del Estado. Es a este segunclo aspecto que Fio¡avanti dedica
su lib¡o todo, ensayando de mostrar el modo por eI oual los juristas alemanes
del siglo XIX tuvieron un papel preponderante, de p¡otagonistas en Ia ela-
bo¡ación de un pensamiento sobrc el Estado.

Savigny fue sólo un punto de partida ya que su inte¡es €staba siemp¡e
dedicado al derecho privado; valga ¡ecordar que incluso al ¡efe¡i¡se a las

¡rrsonas jurídicas sólo piensa en las privadas, excluyendq al Estado y a las
quo hoy conocemos asmo personas jurídicas de derecho público 1. Y es que
para von Sav4iny ¡lo pa¡ecía posible entender el Derecho como simple acto de
voluntad del poder político, o mero inst¡ume¡to de reforma ile los equilibrios
existe¡tes en Ia sociedad civil. I-o púbüco, según é1, no se¡ía posible hac€¡lo
objeto de ciencia o de cronsideración ci€ntifica y que constifuida nada más
qüe un m€dio de revolución socialz.

La @nciencia furídica, esa Cemeirrscw, se exprcsaría p¡rcisame¡te en el
derecho privado, el cual si log¡aba un ilesar¡oüo sustanciálmente unita¡io sa-

1 Vid. aI ¡especto F. Ruffi¡i, ¿a alÁssilk%b'\e tl¿Ue pere¡e gtutülche ín Sinibado
d.ei Fíer.hi ed ta F.C. vof s@igív, en S.tittl Ai!¡Aii ñtrdri (Gitfflé, Mta¡o 1938)
II, 5-90. Y¡ €¡ 1837 Albrecht, uúo de los "si€t€ de CÜtti¡geú", e¡ la reccElnt¡ a l¡
obra de Mauenb¡eche. Cflútátze .l¿, heutiEd ¿Ietúscher Stalrtneclús vefa al Estado
coño rEnona iuldica, át¡ibüyéDdole la rober¡rla, p¿la esc¿pa¡ sl ta¡to á r. sobelantá
del pueblo csúo a la del ro¡arca¡ €llo legi¡ los cl¡ros ide¿Ies de los CemeDistar d6
.o¡Iig@r u¡ Estado ¡acio¡al, amoDizúdo ¡ey y pueblo, eD su visióu algúiclsta. Vo¡
Gierke. e¡ ¿sie aspecto estudia¡ía dete¡idaDente dicho org¡nicisno, dercubneDdo !u3
raí€s nedievales (vid. eu castela¡o r. g. Teo¡ler polttLat de Ia eda.t ñedla (I tto-
ducción dé MaitlaDd, Huenul, Bu€ms Ai¡€s 1963).

'Puede ádve¡tiñe e! €Ilo cien¿ üfluénciá kantiúa en Savig¡y; e6!a primacla de
lo privado se opo¡drÁ totalmeDte al peEsahieDto hegelia¡o y la primacf¡ de lo ptlblico
úúo @Becuc¡cia dé l¡ s¿lt¿cióu del Esta¿o. ?a¡á Hegel, el Estado no es cotrside¡ado
y. como ¿l meo histórico-o¡gáuico at i¡te¡ior dd cual sc mueven los .obr¡o¡é¡ter ate

un deteminado Vo¿k, süro como ¡n suiéto que ha de ¡ctuat acrivaE€lte $b¡e l¿t con-
tradiccio¡es de IÉ soci€dad civil: de alli la ¡ecesid¡d de su fuciit¡ úediadola, ¡ t¡&v¿j
de l¡ legislacióD y de l¡ actividad admir¡istrativa.
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b¡la se¡ un baluarte ve¡dade¡a¡¡ente cohesionado de l¿ colectividail f¡ente a
la üsgregante voluntad del gobiemo; ello sería uu camino eficaz pa¡¡ evita¡
que los trágicos sucesos del 1789 se repities€n en AlemaDia.

Con la asce¡rsión del ¡nder pmsiano, hacia t86Q y su voluntad politica
de unificación alemana, los ilr¡istas advi¡tie¡on que ¡o era pmible dejar dc
lado el estudio también jurídico de lo públim.

Aun si ya hacia la década del 1830 vo¡r ]vfohl -en una pe$p€ctiva opuesta
a Hegel, pe¡o tampoco en la línea sociológica de von Stein- comenzaba a
publicar sus t¡abaios dedicados a la PolizeüDissenschaft (2a ed. ya en 1844/45)
y al Rechtstaot 3, fue sob¡e todo con von C¿rber (1865a) que adquirió €l
De¡echo Público carta d€ ciudada¡ía e^ l^ Recht$nissenschalt.

Con ¡a¡a lucidez advierte voD Gerber -que había sido p¡ivatista y co¡ifeo
de la escuela histórica- qu€ el antiguo esquema de Savigny lleva a la ruina,
pnes ¡o se trata de oponer lo privado a lo público, el Volkag¿ist ¿ la voluntad
del gobernante: de seguir asi, los iuristas se transformarán etr me¡os ex€getas
de la volu¡tad estatal y detaríarr de asumü esa tarea c,eútral de po¡tavoc€s de
la comciencia jutídica del pueblo que habian desar¡ollado con sin igual brillo
antes de 1848, De lo que se trata es, en cÉmbio, de constnrü una verdadera
¡oción 'juídica" del Estado, y que el Estado mismo se hicie¡e i¡térp¡ete
de dicho VoJ*, de aquella conciericia juridica calectiva.

Corifeo de Savigny, lleva von Cerber al Estado el cent¡o del sis¡ema de
relaciones de voluntad -tal cgmo sucede en la visión privatista- €n una p€rs-
p€ctiva o¡ganicista, donde la sociedad civil es concebida no como sistema d€
¡recresidades sino en ta¡to comunidad orgánicamente desarrollada, identificada
ell el Estado ¡renona: el Estado deviene así la nación iurid¡cam€nt€ o¡ga-
nizada 5. La ¡ealidad publicista, do esta manen, se t¡aducirá en un sistema de
relaciones de voluntad pero no al modo hegelian¡ sino impostado sobre los
datos históricp-culturales que no sn los económicos, en u¡r¿ visión no de cü¡-
flicto €nt¡e estado y sociedad sino d€ natural ideDtilicaciótr €.

Puesto que se c$ncibe la ¡elación estado-soci€dad úo al modo de una
lucha de intereses contrapuestos si¡o de integración para la unidad, la afir-
mación de la subjetividad estatal? lleva¡á a la cie¡cia jurídica -la ñecátsoi-
$senschaÍt ya ganada para lo público con von C'erbe¡- a sifuarse üuevamente
al crnt¡o del p¡oc€so constitucional, tomando de la ¡eaüdail histórico-política

. E¡ 1855 gublicálIa Dle Cet hi.lúa ún¿ Lh¿tdtu d.¿, Stddtwbsentchdltef.

. E¡ dicho año publica su fuldam€¡tal cturd,rüg. einet Swteñt .I4s ¿leuttcholl
S¿.dsrechtt (Leiozíg), doúde plantea los liñeamietrtos dogmáticos tundañentales de ú
d€recbo públi@ com¡iñ ¿lemán (h¡y re€dición Aalen. 1969). En 185? el Cc¡ber hast¡
.se e¡to¡ces privatisti Dublicába s\ Übet Ollentii.he Rechtc, don¿e ¡egaba la ¡bsibilidad
-d.da r¿ ¡éalidad eristente én esa época- d€ u¡¡ coftideración ci€¡tifio-iulidica de
u Dret€¡dido de.ccüo público.

!'ED el Est¡do u Dueblo obti€¡é el o¡delaEié¡to jutdico de su vida .omuni-
tdia". sie¡¿lo el Estado "el pueblo mismo en su ñDfigEacióD polltica".

. D€be ello tDnersc ea telació¡ on sa "libedád 8emá¡ica" de qúe hsbla¡ía el

üdDado liberalismo o¡gaDicista alemáD (vid. v.g¡. E.W. Bócke¡fó¡de, Ld storío\¡dfía cne
,LttzbtuI¿ te¿Ieed tuL teñlo deciñorc@ (had. P. S.hiera, Giuff¡¡, Mil^¡o 1970, c¡p.
IU, llr-135).

t ?a¡a la co¡stncci¡tú iuídica del Est¿do h5 de vinúlarse ¡.cesariame¡te cl hecüo
de dá$e relaclones de volütad entre el Estado y los ciudadáúos coi lá cap¡cid¡d de
Ios sujetos; de allí que el &tádo h¡ de tene¡ su p¡opi¡ capscidsd de volició¡, su propil
pe$on¿lidad, !,or lo cu¡l úo será ya posible, entonces, orcebn el de¡€ctD público sitr su

@¡exih lecesúia co¡ la DeruDalid¡d d€l Estado. Esta p€Fonaljdad sigrifica¡á una ri-
quss €:tlao¡djnatia m el desam¡lo poste¡io! del Dé¡echo Púbüco, oígi¡ando lueso ls
teo¡l¿ del ó¡ga¡o (r"or Gierke), el ¡eo¡ocimie¡to d€ los llamadot derechos púbücas sub-
jetivos (J€Ii¡ek). la r€sDo¡sabilidad del Esta¿Io, l¡ ¡psibiüdad & la coútrataci¡i¡ €.t¡tsl.
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aquellos principios domir¡ar¡tes de la vida colectiva; así, la Constitución no será
otú cosa que un sisteúa de principios iurídicos descubiertos e¡ es¡ realid¿d
po! la concierrcia ju¡ídica y cüstruidos po¡ ella.

Cierto €s que Ia obr¡ de vo¡ Gerbc¡ r€rá muy p¡onto una rralidad muy
distinta ya al da¡se la ünific¿ción alema¡¿ bacia 1871,

Labarid, iefe de fila de la escuela publicística alemara del Imperio, con
su método ¡uridico, deveadrá el técnico del aparato de poder existáte, deili-
cado tal vez de un modo pásivo a estudiar la manifestación de voluntad. de
dicho poder e. Con t(do, €sa idea originaria, organicista, de la sociedad como
cuerpo.político (individuo v püeblo, y autoridad ) vendrá a se¡ sosten ü po!
el célebre von Cierke, pe¡o su opinión no se!á lo suficientemente podeósa
como pa¡a poder t¡iunfa¡ f¡ente a la cada r€z más pr,defisa Slaotgeúalt.

Sin ernbargo, la reaüda<I de lines de siglo muestra un p¡oc€so de desmem-
b¡amiento de aqüella t¡adicional constitucióD material decimonónic¿ germá-
nica, mmo una unidad histórico-politico-cultural del pueblo, fre¡te a lo cual
los ju¡istas ---emba¡cados en la escuela de método juiidico- serían incapaces
de asumir el rol pre¡ronderante que durante la mayor parte del siglo fuvie¡an;
desa¡rarecida esa homogeneidad de la sociedad y habiendo nacido y desano-
lládose cent¡os autóno¡nos de poder buscando sie-pr" nowos eqra;ios do¡d€
€m€rger, estos oe¡¡t¡os pronto influi¡án no sólo a nivel calectivo sin qu€
devénd!án asimismo componentes importantes del proceso de decisión politica.
Ante ello la Constitución material habria, quizá;, debido más bien busca¡
puütos de equilibrio que no permitir su quiebre, colno ocurlida años más
ta¡dó €n los priúeros decuios del 1900. At no suceder asi y no habiendo
su¡gido_juristas que püdieran ¡epensa¡ nuevanente la ¡eaüdad a lin de adap-
ta¡ debidamente la visión con que el Derecho pudiera "conducir" el proceso,
el Derecho c_esó de s€r el aspecto p¡eponde¡ante con que se analizó y estudiá
el Estado y las relaciones sociales.

_ El positivismo labandiano sería incapaz de situa¡se siqr¡ie¡a f¡e¡te a Ia
desarticulación que r,cnía produciéndose, ni siquiera en el intento de Jellinekpo¡ restau¡ar en alg¡rDa medida la concepción organicista del Votft.

La visión, 1sí, del I80O alemán most¡a¡ía mris bie¡ una ll¡ea parabólica
gue pqrtiendg de von Savigny alcanza a su máxim¿ con von Ce.rier, pa.a
luego descende-r. Si el "método jurídico" asumiria una pmgresiva 

""¡"nrión 
.r,

prácticamente las ilo,s ierceras partes del siglo habiendo sabido adapia¡se hast¡
el punto de imaginar hasta la p¡opia subjetividad del Estado, e Lkgrar en
él pueblo e individuo, autoridad y comunidad co¡¡o lo hicie¡a von Gerber o,

en adela¡te ücho "método iuríd.ico" no logrará ya m;ás en lo sucesh! ei
proveer solucioae5 a la cambiante ¡ealidad socio-politica, agotándose en una
rnera exégesis descriptila, v lJegando a ser me¡a i.tectrologlo" en Kelsea, va-
ciado el Derecho de todo conte;jdo, o sea deviniendo el iás exace¡bado for-
malismo pedir¡equ, 10,

ciutistí e coslituzíone politíca nell'ottocenfo t¿d?s¿o estudia, pues, en
suc.esivos capitulos el "Papel de la secuela histórica ea la primera mitad del
siglo XIX" (Savigry y el ¡ol centlal ds la ciencia juridiia, el movimiento

, valga recordar que la do.tris iuspúblicista de Labá¡d obtend¡íá rango de doc_
trina ofici.l (cf.. W. Wilhelm, Me,od.loElo Ei!¡idi@ nct @@to XIX, tmd. p. L. Lucchi¡i.
GiufIri, Müeo, 1974, e. 177) y su Sta,tt echt da Datschc^ Rsicñ (que ys €¡ tgol
llevaba su 7. edicjón ) se orvertiú¿ en ü modelo que imita¡ FDt aqu.lts época, !¡ir
pe¡juicio de contribui! @n sus €studios ¡ .onfigüü dicha doctdn¡ ofici¡I.¡Par¡ l¿ aplic¡ció¡ del llsmado..nétodo júidi@", tDr von Ce¡ber, al derecho pti_
rrlim, puede ser de utilialad la ob. c¡r. de,Withelm, c¡p. lv' l4t-l7g.

1o Sob¡e el derúmbámie¡to del ,osftivisúo, vid. e¡tte otrcs, F. Wielcle¡, H¡¡rorid
.t¿t derecho pli$ado ale lo ed¿d moderÚ ( Aguilar, M¿drid lg5z), 4EZ-S20.
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liberal y las altemativas de la propuesta savignianá, hegeliáüismo y escuel¿
histórica, el debáte int€r:tro de la escuela histórica: Besele¡ y Gerber), "Las
p¡imeras aproximaciones de los iuistas a la teo¡ía del Estado: los años 50"
(el de¡echo privado y la novedad gerbeúana, el debate sob¡e la cier¡cia de la
sociedad, los iuristas y la doctrina del Estado, Bluntschli y von Gerber), "La
fundación del Reich: la doctri¡a del Estado €nt¡e organicismo y estatalismo"
(la nueva {ase del moyimiento libe¡al: von Gneist, el modelo prusiano, G,-¡ber
y la reacciones frente a su Ctundaüge), y "H¡cia el nuevo siglo: la ciencia del
derecho público €nt¡e c€rtezas dogmáticas y reformulaciones" (von Gierke pu-
blicista, de Cerber a Laband, el éxito labandiano, la crítica de von Gierke y
Há¡el, el repensaú¡ie¡to de Jellinek ).

Una obra muy rica en ¡locumentació¡, vastísimo man€jo de la literahrra
jwffico-política germánica del 1800 tan rica en sus fo¡mulaciones, muy útil
para mostra¡nos la expe¡iencia constitucioDal alemane del siglo XIX, experien-
cia que deberían cúnooer müy bien quienes han visto en este siglo XX si no
parcidos al menos muchos puntos ds c'ontacto en nuestra realidad.

EDUAFDo Soro Kr-oss

G¡¡cí¡ G¡¡-r¡, Concepción, ¿4s No¿as a la Recopílacíón de Ler¡es de Indías,
de Salas, Marlínez de Rozas y Boir (Ediciones Cultura Hispániea del Centro
lberoamericano de Cooperación, Madrid 1979), 282 págs.

La A. nos p¡esenta la edición del manusc¡ito ubicado en la Sala Medina de
la Bibüoteca Nacional de Chile y que con el número 345 aparece en el ca-
tálogo irnpreso bajo el título Librc anónimo que cotutíene anotocío¡es a 14.$

leyes d.e lnlias, cot bs concor¿lancias g ad,i.ciones ilesde su ptontlgación has-
,a fircs del siglo XIy'IIII, obra de losé Pe¡fecto de Salas continuada postenor-
mente po¡ su yemo Ramón Martínez de Rozas. Se agrega a lo anterior el
texto de las notas puestas a la edición de Ia Recopilación de Indias, de Ignacio
rBoix en 1841, en la parte que no pertenecen a los dos autores arriba citados.

Las notas de ü¡os y otro se ¡efie¡en a las leyes ubicadas en los nueve
libros de la Recopilación. Respecto de las primeras en el estudio preliminar
la A, después de dar algunas noticias biográficas de Salas y Martinez de
Rozas inteút¿ dife¡encia¡, et¡ una labo¡ que ella misma caljfica de difícil, el
trabaio de cada uno de ellos para lo cual tonra como base la fecha de la
muerte del primero, la posible fecha del abandono del t¡abajo por parte de
este mismo que ella sihia a principios de 1775 y la consignación o no de los
dstos refe¡entes al a¡chivo de las disposiciones que se citan en las notas. En
este mismo estudio y refiriénilose ya al segundo texto, iunto coD hacer Pre-
¡ente que Ia mayoría de las notas aparecidas en la edición de Boix, de la Re-

lcopilación de las leyes de Indias de 1841, coinciden con las de Salas y Martínez
de Rozas, hecho éste que ya puso en evidencia Aniceto Almeyda, trata de
aclarar la interrogante planteada sob¡e l¿ identidad tlel auto¡ de aquellas que

no aparecen en el Libro Anónimo. R?fiere algunas hipótesis señal¿ndo en

definiti*,a que es más que probable que su autor see el doctor lUiguel Juan
Moreno y Morán, ya apuntada por el misma Almeyda.

Al fi¡al se ag¡egan t¡es índices, dos de ellos excelentes. El primero, de
textos legales, civiles y canónicos del derecho Común y del dlerecho Castellano,
y de disposiciones indianas de las auto¡idades cenbales y de las criollas; el
segundo, de los autores citados en las notas y el tercero, onomástico

Se t¡ata, en süma, de un t¡abaio cuidadosamente presentádo que se¡á

un gran auriliar para los investigado¡es y estuiliosos de la legislación indiaDl
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v que aparece al co¡memora¡se este año ?l tercer centena o de la promul-
gación de la Recopilación de Leves de los Reinos de las Indias por el rey
Carlos II.

c. s.

M,rssrxr, Carlos lgnacio, La desintegraciór dcl percu pridico en h eüd
moderna ( Abeledo-Pe¡rot, Büenos Aires 1980), 109 págs.

El libro consta de trn prólogo de Jorge Mosset lturrasPe. une Introducció¡,
nueve capítulos, de los cuales el último está dedicado a las Conclusiones y
de rn Apéndice Sobre 14 deÍhició¡t del de¡echo de Ffincisco Suótez, Sigte
un Indice de nombres y el sistemático.

El ¡esumen de esta obra es el siguiente: intenta el 4., por un lado, ha_

cer una descripción de las notas más caracteústicas del modo de pensar iu-
¡idico de Ia época modema, que a su jücio son: racionaüsmo, sistematismo,
Dormativismo, individualismo, abandono del linalismo y revolucionarismo; pol
otro, quiere él presenta¡ las consecuencias que de tales notas se han seguido
para la cultura juúdica, eqrecialmente de la época contemporánes, que aPa_

ie"" "o-o 
t¡ibuta¡ia del modo mode.no de concebir lo furídico Estas con-

secuencias son: el constitucionalismo, la dogmática y el deductivismo judicial,
como tembién el volunta¡ismo en los contratos, la Preterición de ls justicia
dist¡ibutila y la distorsióa del de¡echo natu¡al.

La exposición del A. es susta¡cialrnente histórice, como no podla dejar
de ser tralándos^ de ob¡as del géDeror pe¡o en ella está latent€ y en va¡ies
ocasiones expresada, una concepción del propio A. que le sirve Pare iuzg¿¡
el carácter y alcance del idearió juríüco hoáemo. Eita concepción es Ia del
derecho natu¡al clásico en la itrterpretación que de él ha dado Michel Villey
en sus numerosos escdtos, profusamente citados Por el A.

El centro temático de la exposición está en la escuela del de¡echo natu-
ral modemo, esto es, en el yusnaturalismo racionaüsta, con ocasionales inc¡rr-
siones hacie el huma¡ismo y la escolástica, como sus antecedentes; y hacia
la escuela de la exégesis del S. XIX, como su consecuencia; pero se echa de
menos el tratamiento de la pa¡decdstica, rnejor ejemPlo <le dogmatismo que
la exégesis. En general si uno se sitúa en el punto de vista del 4., sus ex-
posiciones son aceptables y no es el caso aquí rectificar algu.nos errores, como

il d" qu" C¡ocio habria recibido el humanismo a t¡avás de Alberico Gentili'
va que, aparte que Gentili no fue hurnanista, sino al cont¡ario, un gren de-
Íensó. del-r¿os iialicvs, el hwnanismo de c¡ocio es consecuencia de la t¡adi-
ción humanista que Holanda había recibido hacía mucho tiempo ( esto, na-
trralmente, sln pi4ulcio de la reconocida inlluencia de Centili sob¡e Grocio
en Io concemienlte il ius belli ac pacís). Este tipo de errores, que son de da-
tos, no afectan la sustancia del libro, cuya finalidad crítica del Pensamiento
modemo y apologética del clásico, está lograda. Lo que si, al menos para
un historiador_, ¡eiulta menos aceptable es un cierto maniqueísmo que se otr'
se¡va en esta obra, aun cuaudo ei A. cuide de señalar esta¡ conscie¡te de que

¡o todo b¿ sido negativo en la época modema y "si hernos cargado las tintas

sobre sus aspectos menos positivos, ello ha sido con l¿ sola intención de ma¡car
más nitidame¡te el contraste con la concepción clásica" (p. 75). Aun asl el lec-
tor no informado en Ia historira del de¡echo modemo puede incurrir en er¡ores
y desorientaciones. La tipología de ca¡acteristicas del pensamiento iuldico
moderno presentada por el A. y sus consecuencies son certe¡as, pe¡o no es

suficiente el criticarlis, pues t¿mbién se¡ía necesario el explicarlas histórica-
mente. Qué duda cabe clue el exceso de sistematismo, p. ej., es un mol; pero
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que también e! ci€rto que el pensamiento sisteñático moderno (ya con los
humanistar ) h¡ n¿cido coÍro reacción ¿l exceso dr empirismo del derecho
comúa y que l¡ codificación, taúbién en cierta rnedid¿ considerable como
un mal, fue el ¡emedio eucontr:¿do para supera¡ la incertidumb¡e, inseguridad
e ince¡teza en que aquel mismo derecho habla caido, como consecuencia de
la crisis del meca¡ismo de la communis opinío docto¡um, manifestada, entre
ohas eosas, en el aluvión de pareceres discordantes de los juristas, entre los
cuales llegó a haeerse imposible discemir c tedos cie¡tos pa¡a decidir co¡-
tiendas.

Así, pues, aun ctando personalmente m€ incüno por estar de acuerdo
con el A. en su diagnóstico, echo de rne¡os en este escrito la morigeración
propia del histo¡iador. Ello no implica que no recomendemos su lectura (con
la adve¡tencia para el lector ¡o informado que deriva de Ias ¡otas cúticas
que acabamos de exponer ), porquc para el fin que persigue él mismo, result¿
ser u¡ trabaio logrado, premunido de información eficaz, claro y de fácil
l€ctu¡a.

Mmr, SiIüo, Teiteha dc Freitas, o iutísconsulto da itnpério. Yida e obra
( Livraria José Olmpio Editora e l¡stituto Nacional do Livro, Rio de faneiro
1979), 625 págs.

El aüto¡ ¿le este libro es una notable figura intelectual del Brasil, que a su
calidad de civilista y ¡omanista, de historiado¡ y tradrctor al portugués de
Goethe y Schiller, une la de novelista y poeta. Premu¡ido de este arsenal, no
es ¡aro qüe el extenso estudio consagrado a la figura del jurista b¡asileño del
pasado siglo, Augusto Teixeira de F¡eitas, resulte ser una obra de p¡imer o¡-
den, por la magnitud de su informacióo, en buena pa¡te antes iüédita y ot!.
tenida di¡ecta¡¡ente por el A. en su búsqueda de seis años en a¡chivos de
su pat¡ia, A¡ge¡rtina y Uruguay; por la amplitud dcl diseño que va desde la
vida del persooaje hasta la influe¡cia de su obra codificadora, p. ei., er¡ el
BGB. alemán; por la lograda trabazón de los argumentos y hasta por su len-
gueje. En torno a la figura de Teixeira, el A. presenta uno de los capítulos
r¡ás impo¡tantes de I¿ histo¡ia juúdica brasileña.

Para quien quiere edent¡arse en el conoci¡¡¡iento de la ob¡a de este
po¡te¡rtoso jurista americano, el lib¡o de Meira resulta i[sr¡stituible.
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Aruaño dn Hi;totia del Derecho Espoñol 49 ( Iladrid 1979), 857 págs,

Del índice: Rodiguez Alvarez, LDis La tentatiaa de homicidio eñ Ia ¡úirp¡u-
dencia tonana; Clavero, Bartolomé: Interesse. Tfa¿lucción e incidencia ilz un
concepto e4 la Castilla del siglo XVI; GarcloCallo, Concepcion: Iet lcgísla-
cióÍ indi4rw de 7636 a 1680 q b RecopiLocíó¡ dc 1680: Almeida Costa. Ma-
rio Julio, Os cont¡atos ogtaü,os e a oida eco¡omica em Porlugal na Idade
Med,ia; Betal.co:rtt, Femando: .L¿ ttipul4tio iud,ü:ialis de dolo et el derccho
ronano clisico; Bermejo, José Luisl Los ptiÍtcros secrctaúos de lot rcyes;
D'Ors, Alvaro: La acción del meno¡ restituido (cÁtic a Kupisch ); Mardnez,
GoúAlo: Frercs de Lo Rioia; Aloaso, María Lrz: Lo comptcDenta en los da-
cunettos toledanos d,e lns siglos XII-XV,
Documentosi Rivera, Milagros: Altonso VIII y ln Hetmatdtd, dz oiüas d¿ l¿
Riben del ?cio; Cabanés, Matia: Formula¡ios diplonulficos para h rcpobla-
ciór Dalenciano; Madurell, Josep: tr'rancesc iLe Bor¡ás V Vinyals g at biblioteca
iuúdica; Flotes, Cá¡dido: Ut¡ eslud,io in¿dito de Aflto¡¡o Agustí¡ (1517-1586)
mbrc los Digestos.
Ivliscelánea: D'O¡s, Alva¡o: Cbopotta ¿uxot d,e Matco Antoúa?; Freixas, luan:
U¡w ¡ota sob¡e la transactio: Santa Cruz, José y D'Ors, ,\ñarot A yopóaito
de Los ed.ictos especbles de ini¿ni¡ A[egui, Pilar: Visit¿s en Indios; Lalinde,
IeslúÍ: Ponorcúa ¿ncortpleto d,e kt iushistotíografh argeúina: Gibert, Rafael:
Braga da Ceuz, cier oños de histoña d.el detecho portugués; Díaz, Antonio:
La ptohibición de set ofiend.ata¡ios los cl.érigos.
Sig:-e una s:cción Bibliografía 1-otra de Varia (con noticias académicas ).

Atchioes d¿ Pllilosophb dr D¡oü 23 (Sirey, Paris 1978), 474 págs,

El volumen está dedicado al ten¡a de lss Forrnps de útionalié e¿ droi, v los sr-
ticulos que aparecen en é1, de inte¡és para el derecho romano, la hisíori¡ d€l
derecho y del pensamiento juríüco, que co¡forman las secciones de nueska ¡e-
üsta, son: M. Yrs*er: Ptéface hístoñque; J. FsEr,!¡D: La ¡ationalisotior du dtoit
teloí Mar Weber; \. P. Thomasr Rhétorlqw et Ftispfltdence en Rome; I. L,
C¡no¡¿s: L¿ rationalisation du d,¡oit chez Leibnlz; M. Tr¡ou¡¡¡¡: Un mo¡lel¿
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de rutio¡wli¡é idéologique: Ie ratiotlalist¡lc iles Lumieres; A. DuFouR: Rdrion-
flel et inatio¡¡el dnns I'Ecole du roit historiE]¿ M. BAsrrrr La díDenit¿ dtfls
les Inslitutes de Coíus.

Ind.ex. Quadani CoÍ¿eñi d,i Studi nom,nistici 8 (Edizioni Scientifiche Italiani,
Napoli I97&r979), 295 Págs.

Este volumen de la ¡evista lndet eslá dedicado a las actas de un coloquio so-
brc Ceti d.ipefldefili e schiaoitú nel Íwndo anúico, celebrado en Came¡ino eD
e¡ero de 1978 y promovido por el "Groupe Intemational de Recherches su¡
I'Esclavage Antique".

Aparte de una brsve introdt¡cción de Luigi Labruna, se publican los
siguientes trabajos: Iz^ BrEzuNs(^ M^¡.owrsr: La ote torniliale d¿s escla-
oes; Pnanr Bñ-^NTt Cottttoiflte fiLílitaire, ¿Apendaíce túale et erploifation
des te?ritoircs en Asie achém¿nid¿; Luc¡áNo C.rwron.r: Imaragiaí mod,e¡ne
della schiaait¡i di eta ck$si¿a; RoBERa ETTENNE: Prcd,uction oitcole et es-
claDage chez Columelle; FRANcors FAvoRy: Clodius a le phil seroile: fonc-
tion du th¿ñe semíb d¡¡s le iliscouts polenique cíc6oni¿r; E¡¡one F¿RENczy:
Clíeítela e schiaaitú rclla republica rcri4na prir¡iúioq VrcE¡izo CIl,'FrnEl
sü i r¿roi e h militilt secondo íl Cod,ke Teod,osiaro; Jrnzv Kor-ovno;Inal-
lech¿els et couches se¡ailesi le cas des grammairipns ches Suhone; Lvcraso
Lrn¡¡o: Escl¿oes et alltuíchís en Belgique et eí Cerr¡únie Sup&íeute:
üno opprcche d apús le Ítaériel, épig?aphiqu¿; M¡¡¡o A¡'rn-ro LEt{: In,t¿-
¡liomenti di ¡tomadi e laao¡o tributar¡o; ODú)ñE LoNco: SchiaDí e salr¡iati
i¡t u¡ diaolo platonico; T^Drlsz Loposz(o: Cesetzentrrürfe behlls des
SkLaoen im lahre 53 a.u.Z.; M^RIE-M^DELETNE M,rc:oux: L¿ systerna sé-
fiafltique des te res désign4nt les escl¿aes chez Aristophane; MA¡GEL MoÁ¡-
srco: Rice¡che sulh schiocitú aüreae$o il ilisco¡so il¿i gixtisti nel Digesto;
Gruspp¡ Na{c¡: Il ptoblena ilella conco¡¡enra lta manod,operu libera e se¡-
aile ¡tell¡ Crccio c¿r¡ic4; RoBERTo OP.Eñ^t L'elerneflto sociale túIIa storlo-
grcÍía sulla iaolta dí Sportaco; PHrLrppE RoussEAU: Renarqtes sur I¿ théo-
ñe oñstotéleciefine tle fesclaoage; ALES^NDRA WAsowrcz: Les seÍEiteurs suf
les úaiuÍEits frnercites du PorLt-Euxifl. Eléñents pour ufle enquete. L^
secci6n Materiali da cuenta de diez volúmenes de actas sobre coloquios or-
ganizados entre 1970 v 1978 por el "Girea".

lus Commune. Veróffendichungen des Max-Planck-Instituts fü errropáische
Rechtsgeschichte FrankJu¡t am Main, 7 (Vittorio Kloste¡mann, Frankfü¡t
am Main 1978),367 págs.

Del índice: PÉn¡z M-rn¡¡N, A' Büchergeschiilte in Bologreset Regesten aus
d,en Jahre¡ 1265-1350; Burowsra-CoRcd\¡r, KRysrrNA, Eiñe Studie zür
Atbeltsrnethoda det italienischefl lu¡isten des xv. lahrhund,erts: Die Truktote
DotL Martinut Laudensi¡ De dígÍitote úd Ba¡tholomaeus Caepolla De impe-
ratore mílitum deligead,o; M^CER^ l^_-r, Rucc¡rso, Di¿ Zitate bei And¡eas
Tiragtellus, unlersucht a tond aofl 93 ausgeoiihlten Passagen atu ilem
Traktat De nobilítote et de iure primigenioru"4.^ SCHEñNER K. O., Allgeñeine
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Rechtsgrunds¿itl,e und Bechtsaergleichung ím europiiischen Ha¡delstecht d,es

17. {nd 18. Jahrhund.erts; Bdrrr, P., Der Sbeit um die Vethandlungstaní-
Íe. Zun, Eirúluss d.er Yerfahtenstheorie des 19, lahthtrderts aul das gegen-
@¿irtige ProzessaeBtiindnír; Con-c, H., Rechtsaergleichhng ak Crundloge
oor| Cesetzgebutg im 79. Iahrhund.ert; Dór-rrrtvrn, 8., EirLtlnsse aoÍ ALR,
Cod,e cíail und. ABCB a.ul Kodüikatiofls-diskusio¡e¡ und proiekte ií Deúsch'
land.; Bexcrr.ro, Ctr., Der Enhbuf ei^es Handelsgesetzbuchs lür fus Kóní-
greich Wüatternbetp oon 7839; Bucr¡I{ol,z, 5., Die Quellen d.es d¿utsche¡
- 

I mnobiliaft e cht s im I 9. I ahúundert. SV $te¡úerciche, ErLftaicklítugslorme rr
nd, Rechtsgfltflds¡itz¿; ScHA¡izE, E, Culpa in co¡truhendo bei lhering.

Reaista d.e Ciencias Sociales 14 (Edeval, Valparaíso 1979): Saaigny q la
ci¿ncia del de¡echo, 2 vols., 849 págs.

Del i¡dice: Tomo primero: l. Textos de Savigny: Los Fun¡l.amentos de Ia
Ciencia luÁd.ica; Sobre eI Fin d.e la Reaistc d.e Ia Escuela Histórice; 2. Lea-
turas sob¡e Savignl: von IHERTNG, R.: Sdoigny; STAMMLE& R.: Sob¡e eI
metotLo de üt teoria histótica del detecho.3. Estüdios: Cl[errnr, J.O.r Lc
oídt de Saaignq; Crno-e, M., El tra$ondo histótico de la iuae¡tud de F.K.
aon SaDíg¡V; v^rLET, J,, Reaolución, histoticismo ! Ttodició¡ en eI Ha-
Ilnzgo, Conseraacíón y progreso del Detecho; H¿n¡í¡osz CÍ,, A., Ld escüe-
la hisíórica. Iniciación de lns métodos dogrruíticos; MANflLL Po;ro.e, B.,
La metodolagía iuñdíca de Sooignq; Hn**Áworz CrL, A., Crewrurcos, A.,
La roció¡ de sisteña en Saoigng. Tomo segundo: H-trrscx Esrñoor-.r, H.,
Ssentkln d,e la$ i¡tstituc¡oíes g del sisterrut iuíd,ico en F,C. aon Sauignt!; PEt-
ono Pesron, 1., La hrella del derccho natural elt Saoigny; Sguer-r-,r Nen-
Duccr, A., Saoígnl.t ! su idea d,e la ciencia del detecho y de ln Labor de los

ir¿¡irtds; M^NsoN TERRAzas, M., Saoigny, la cíe\cia iuridica y b lógica for-
ñal; OLt-ÉAo, A., Saaignyt EI legallsmo aplozod.o; L^R^\c^ PREro, D. A.,
Saoigng, Thibaut g la Codificación; SAcüEs, N. P., Los ingred)entes polítí-
cos e¡ ln polémica Thíbaut-Saoig¿y; QorNT^NA BRAlo, F, Saoigng, el rc-
,manticist¡t¡) g h furnenéutica; ZuLErtA Pu(.EIFo, E, HefieíAnico ¡utidlcd
e lústoticisrúo; Pron,rs, 4., En torno a lns usos y Ia by; Parzolo Ponl.'re, H.,
Saaígny g el a¡ticulo 4e del código ciail oenezolano; CruRo C^r,DAxr, Nl.A.,
Saoigny y el de¡echo iÍternacional priaado; Gascta M.uLLEA, 8., El m¿to-
do d.e Derecho l¡tern4cional Pñaad,o d,e Saoigny y eI código de Bustorrante;
Lnre Tonneoo, J., EI pensomiento d.e aot Saoigny y su rccepclón pot al
krausismo español; DE Rrv^coBA, l\4,, Inflüeflcia híttoricista en Pellegtíno
Áossí.

R¡o.




